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LA INTERPRETACION SOCIOLOCICA 
DE LA HISTORIA Y LA HISTORIA UNIVERSAL 
HERMANN SCHMITZ 
Ha habido siempre en la historia de la humanidad una aspiración, que 
puede considerarse tan antigua como natural, a buscar y encontrar un prin- 
cipio o esquema que pueda clarificar y hacer comprensible el desarrollo de 
la historia de la humanidad. A esta as~iración correswnden las diversas teo- 
rías sobre las eras de la historia desde HESÍODO, la: teorías de la translatio 
imperii de imperio universal a imperio universal, del aso de la historia de la 
humanidad desde el Este hacia el Oeste, del ciclo B e las diversas constitu- 
ciones, etc. Bajo la influencia del cristianismo han recibido tales tendencias 
una dirección en gran parte tedógica. Nosotros podemos, en este intento de 
orientar el curso de la historia en el sentido de su relación con la divinidad, 
distin uir dos formas distintas. En la primera forma se entiende e inter- 7 preta a evolución como algo que sigue una línea recta predominantemente, 
como un drama o partida de ajedrez que avanza hacia adelante con resolución 
definitiva, pero que no retorna a su punto de partida. 
Esta es, por ejemplo, la estructura que ,posee la teología de la historia del 
Zend-Avesta, o, en coneW6n con ésta y con las representaciones judaicas, 
la interpretación originaria cristiana de la historia, que se puede compendiar 
o reflejar en los tres momentos capitales del drama: exposición (pecado ori- 
ginal), peripecia (el nacimiento del Salvador) y catástrofe (el Juicio Final). 
Esta es la estructura que poseen posteriormente, por ejemplo, las medita- 
ciones especulativas de JOAQUÍN, y en la época moderna la línea histórica 
del pensamiento trazada or BOSSUET y LSSSING (Educación de la humani- 
dad). La otra forma, igua P mente antigua, es decir, el esquema que podemos 
retrotraer hasta ANAXÍMANDRO y DPÓGENES DE APOLONIA, está construida 
en forma de ciclo: la historia nace del fundamento oripinario. de lo divino. 
" 
y vuelve después de algún tiempo de vicisitudes nuevamente a su punto de 
~atr ida.  Este ensavo de  inter~retación se urolonga aún más en nuestra é~oca .  
o 
Todavía en la mitad'del siglo xnr'domina tal ensayo de interpretación, 
en Alemania, la concepción de la historia de algunos espíritus de alto 
rango,l como, por ejemplo, la concepción de la historia de FICHTE,~ de SCHE- 
LLING,~ de HOLDERLIN y de algunos otros. Y hasta un historiador tan realista 
como J. G. DROYSEN sostiene que "el retorno de la creación a Dos" es la 
1. Cf. HINXICHS, Ranke y la Teologia de la Historia en la &poca de Goethe; Cotinga, 
1954. 
2. Cf. "h caracteres de la edad contemporánea"; Obras completas, edic. de Medicus, IV, 
405 s. 
3. Cf. por ejemplo, Filosofía y Religión; Obras editadas por Scheiiing. Sec. 1 VI, 57. 
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misión de la historia de la humanidad.4 Este bastión de la interpretación teo- 
lógica de la historia sucumbre también, finalmmente, a las embestidas del 
historicismo y del positivismo. Con esto se hace nuevamente necesaria la 
formulación de la pre unta por cuál de los esquemas construidos para inter- 
pretar la historia pue Pr e preservar al historiador del peligo de sumergirse en 
el caos de lo múltiple en que amenaza disolverse la historia para muchos 
pensadores modernos, como, por ejemplo, para SCHOPENHAUER. En el lugar 
de la interpretación teológica de la historia, o en conexión con ella, aparece 
muy a menudo la interpretación biolbgica, que cree encontrar y constatar en 
las diversas fases de la historia un caso análogo a las diferentes edades por- 
que atraviesa la vida de los seres orgánicos. Podemos recordar, sin dete- 
nernos en mayores consideraciones, a HERDER' O SPENGLER? Un camino dis- 
tinto fue tenido a la vista por ~ P R E C H T , ~  tomando como base las investi- 
gaciones psicológicas de W. WUNDT. Según esta interpretación, las leyes 
de la psicología deben explicar y hacer comprensible el curso de la his- 
toria. 
Estos dos esquemas a que se ha recurrido para ayudarse en la interpre- 
tación del curso histórico se revelan como insuficientes. La interpretación 
biológica apenas si suministra algo más que una metáfora, la cual posee 
antes valor retórico que científico, y la interpretación psicológica ha mos- 
trado ciertamente en la teoría de las concepciones del mundo de GUILLER- 
MO DILTHEY ser un resultado importante, pero casi que no ha contribuido 
nada a la comprensión del curso de la historia. Sin embargo, esto no anula 
el derecho a la investigacihn de los principios generales de la evolución 
histórica y de su comprensión reconstructiva. Para toda investigación que 
se ocupe fundamentalmente con la historia, y que no quiera darse por satisfe- 
cha con la mera captación de cuadros históricos particulares y con una com- 
prensión general basada en nuestra facultad de sentir, existen evidentemente 
ensayos en esta dirección, y hasta se imponen en forma casi inevitable. 
Sólo que las categorías que deben aplicarse en tal caso, conforme a la manera 
de ver positivista de nuestra ciencia actual, deben reunir un alto grado de 
flexibilidad frente a lo real con una amplia aplicabilidad y, hasta donde sea 
posible, con una gran claridad. Ahora bien, para llenar esta finalidad, nin- 
gunas categorías se han revelado tan útiles, ni ningunos esquemas de recons- 
trucción histórica tan operantes como las categorías y esquemas sociológicos. 
Estas categorías ofrecen propiamente algo así como un sustituto de la in- 
terpretación teológica de la historia, sustituto que en vano se ha buscado 
dentro del campo de la biología y de la psicología. Yo entiendo aquí por 
sociología la consideraci6n de las formas permanenes, o que retornan fre- 
cuentemente de la convivencia humana, y de aquellos i,mpulsos que están 
unidos al comportamiento humano o a la manera de ser propias de estas 
formas (así pues no solamente unidos a circunstancias exteriores del mundo 
4 .  Prólogo particular a la Historia de  los Epigonos, reimpreso, por ejemplo, e n  la His- 
toriología d e  Droysen, edic. Hübner; segunda edición, 1943, pág. 376.  
5 .  Otra Filosofía d e  la Historia para la Educacidn de  la Humanidad. 
6 .  La Decadencia de  Occidente, 1, 139-144. 
7. CARLOS LAMPXBCHT, "El Concepto de  la  Historia y las Leyes históricas y psicol6gicas"; 
Anales de Filosofía de la Naturaleza, 2, 1903. 
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natural), y que influyen en la transformación de estas formas. Esta consi- 
deración sociológica de la historia posee, para el historiador, dos ventajas 
de excepcional importancia. Por una parte, ofrece ella un número limitado de 
relaciones claras y que retornan frecuentemente, de las cuales yo quiero 
destacar aquí, tomadas al acaso, las relaciones existentes entre señorío y es- 
clavitud, clase superior y clase inferior, entre orden estatal y orden corporativo 
o privado, entre tradición y emancipación, formación de  grupos y aislamiento, 
relaciones de grupos, interiores y exteriores, y relación entre diversas genera- 
ciones. Por otra parte, estas relaciones orginarias son portadoras regular- 
mente de un grado tan alto de tensión, al menos de manera latente, que 
ellas evolucionan frecuentemente hasta desembocar en una crisis, facilitando 
así la comprensión de las épocas de transiciones históricas. Estas dos ven- 
tajas han influido tan poderosamente, que la mirada histórica, allí donde 
ella se ha elevado a una perspectiva histórico-universal a partir de una 
comprensión profunda y científica de la historia, debe esto en gran parte, con- 
fiésese o no, al uso de las categorías sociológicas. A nosotros nos está asignada 
la tarea de perseguir el advenimiento de la interpretación sociológica de la 
historia, al menos en algunos de sus eqonentes principales, y deducir de 
aquí qué instrumentos sociológicos se han acreditado entretanto como ven- 
tajosos para la labor histórica, y especialmente para la labor histórico-universal. 
Esto no puede ocurrir aquí sino en forma esquemática, a causa del poco 
espacio de que disponemos. 
A la cabeza de la moderna interpretacibn sociológica de la historia de- 
bemos situar el breve ensayo de KANT sobre "Ideas para una filosofía de 
la historia en sentido cosmopolita". KANT fundamenta el curso de la historia 
universal sobre la cateooría del antagonismo, entendida en d sentido de la 
"sociabilidad insociablg del hombre, que tiende a unirse con los otros 
hombres y a separarse a la vez de ellos, y concibe el pensamiento de ad- 
quirir una visión de la historia universal guiado por esta tendencia y por 
el esperado acrecentamiento, debido a sus efectos, del equilibrio entre los 
hombres y Estados que se combaten entre sí (obra citada, párrafo 9). Así se 
le revela a KANT la fecundidad de esta consideración sociológica de la historia 
para la interpretación de la historia universal. El punto débil o deficiencia 
de esta manera de ver consiste, además de la generalidad algo pobre y abs- 
tracta de aquel principio, en que él edifica su teoría sobre la relacibn de 
los individuos, y lleva su antagonismo sólo en forma adicional a la relación 
entre los Estados. Así, pues, todavía denota poca comprensión para la le- 
galidad propia de tales grupos sociales. En esto sigue KANT una tendencia 
dominante en la época de la Ilustración, que reduce el espíritu objetivo de 
los grupos sociales al espíritu subjetivo de los individuos que los integran. 
En su forma más caracterizada vemos esto en JUAN JACOBO ROUSSEAU y SUS 
seguidores, los defensores de los derechos humanos en la Revolución Fran- 
cesa. 
Sólo HEGEL supera estas limitaciones de K m  mediante una sociología 
de la historia rica en notas diferenciales y que tiene en cuenta también la 
independencia de los grupos sociales. HEGEL es, por consiguiente, la figura, 
propiamente, en la evolución que ha de ser considerada por nosotros. Ya en  
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los "Escritos Teológicos Juveniles" (edicián Nohl, Tübingen 1907) desarrolla 
él en forma imponente las ideas para una investigación sociológico-religiosa, 
la que desde entonces ha tenido una gran importancia. Y esta investigación 
la realiza HEGEL, por 10 pronto, a través de consideraciones sobre los funda- 
mentos psico-sociales de la victoria de la religidn cristiana en la antigüedad8 
Si queremos resumir su pensamiento, podemos decir, sin necesidad de entrar 
en mayores detalles, que HEGEL distingue cinco estadios en la evolución que 
conduce a este resultado: 1: incorporaci6n de los ciudadanos autónomos a la 
comunidad por obra de una ideología estatal viva (en la confederación de  las 
ciudades de la &poca clásica); 2: disolución de esta unión ideológica por efec- 
to de la separación de los miembros para formar una clase superior y una 
inferior y por el hecho de reservarse las tareas de la actividad política a 
la clase superior; 3: desarrollo ulterior de este proceso de separacidn para 
llegar a la or anización de un Estado de súbditos y de empleados; reem- 
plazo de la i f eología estatal general por una particular fidelidad del indi- 
viduo a sus funciones con intenciones egoístas; 4: necesidad de la existen- 
cia de un Absoluto, que constituya un punto de a oyo o esperanza, pues 
el punto de apoyo que ha encontrado el alma misma a el individuo en el todo 
supra-individual, ha desaparecido con la ideología estatal; 5: representación de 
este Absoluto en el sentido del nuevo espíritu de súbdito por sumisión al 
Dios judío, que pasa a ser el Dios de los cristianos. Asimismo explica HEGEL 
en estos escritos juveniles el nacimiento de la religián judaica, considerada 
como servidumbre religiosa, atribuyéndolo a un quebrantamiento del sen- 
timiento originario y armónico social, decisión que él ilustra con el ejemplo 
de Abraham. HEGEL interpreta el Dios judaico como proyección de los 
instintos de seguridad y de poder despertados mediante tal separación, ins- 
t:ntos que, transformados en el ideal de  un Dios todopoderoso, revierten 
sobre los judíos y los rebajan a la calidad de siervos del ideal creado por 
ellos mi~rnos.~ Este es un ejemplo clásico de la unión de la sociología y de la 
religi6n con una reveladora psicolo ía religiosa al estilo del moderno psicoa- 
nálisis. Jesús aparece en este terrib f e desgarramiento del pueblo judío como 
el Salvador, que anuncia y pone en práctica ejemplarmente la "reconciliación 
en e1 amor, la reconstrucci6n del vínculo vital", como un escape del desam- 
paro y de las situaciones difíciles.1° 
Si examinamos cuidadosamente estos análisis sociológicos de los procesos 
histbrico-religiosos, encontramos que aquí desempeña un papel principal una 
pareja de categorías inexpresadas. Esto es, la relación existente entre integra- 
ción y desinteoación. En este caso entiendo yo por integración un predominio 9 de las tendencias unificadoras en la sociedad respectiva, y por desintegracidn 
la primacía de las tendencias que conducen a la dispersión. Hay que dis- 
tinguir completamente de estas formas o modos de ser del orden social, 
empero, la tensión y diferencia cualitativa existente entre la uniformidad y 
la multiplicidad de formas de la vida social. Las vías por las cuales hemos 
5. "Diferencias entre la Religión imaginaria griega y la Religión positiva del Cristianismo; 
Estudios :eo!6gicos juveniles"; obra citada, págs. 219-230. 
9. Obra citada, págs. 245, 246, 247, 2516, 369, 372. 
10. Obra citada, págs. 269' y s.s. 
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perseguido hasta ahora el pensamiento de HEGEL conducen de una inte- 
graci6n social en grupos ideológicos que están unidos por los mismos puntos 
de vista, pasando por una desintegración mediante la separación de indi- 
viduos y de subgrupos, en primer lugar a una integración realizada por la 
fuerza mediante la sumisión a una autoridad reconocida como poderosa, y 
en segundo lugar, en virtud de una comunidad cristiana vinculada por el 
amor, también a una reintegración conforme a los postulados ideológicos. 
Hemos preparado ya el terreno para ganar el principio fundamental de la 
interpretación sociológica de la historia de HEGEL, y adquirir también uno 
de los puntos de vista más fecundos en relación con este procedimiento metó- 
dico. Pues en una sociedad estructurada se pueden constatar por lo común 
tensiones latentes que conducen a la desintegración, y en esta desintegración 
se descubren nuevamente fuerzas impulsivas que llevan forzosamente a una 
reintegración. De aquí resulta un movimiento oscilatorio entre ambos esta- 
dos, y por lo tanto una oportunidad excepcionalmente favorable para com- 
prender la evolución histórica a partir de un punto de vista sociológico. 
En lo que sigue vamos a aportar argumentos convincentes de esta manera 
de ver. 
Para este fin, pasemos de los "Escritos teológicos juveniles" de HEGEL 
a sus "Lecciones sobre la filosofía de la Historia Universal", un libro a a- 
sionadamente discutido y lcasi desacreditado, ue ha suscitado la contra f ic- 
ción y polémica contra HEGEL en RANKE, ~ A R X  y KIERKECAARD. Este se 
vuelve contra los do mas metafísicos y axiológicos, que son anunciados en 
este libro con encen f ida pasión. O sea, que en la historia universal hay un 
progreso, que dicho progreso tiende, se ún leyes ue pueden reconstruirse 
lógicamente, a un estado ideal exigido y P: nalmente 4 a canzado por el principio 
universal que está a la base del curso de la historia. Y que, además, la astucia 
de la razón universal rebaja a calidad de medios para lograr tal fin los 
propósitos particulares de los hombres y de los pueblos. Por último, que 
cada pueblo que participe en el concierto de la historia universal tiene 
que desempeñar un papel completamente determinado en este drama. Si mi- 
ramos, empero, con detención lo que acontece aquí, encontramos que bajo 
este lastre metafísico, que hoy debía ser motivo entre nosotros para gestos 
de desaprobación, oculta una idea muy realista y fecunda para el futuro. 
Nos referimos al esbozo de  una interpretación de la historia llevado a cabo 
sistemáticamente, apoyado en principios sociológicos directrices. La histo- 
ria universal, tal como HEGEL la concibe, adquiere su más alta expresión a 
través de una cooperación permanente entre una tendencia a la evolución 
social rectilínea y una tendencia a la evolución social oscilatoria. La tendencia 
a la evolución rectilínea es el progreso en la conciencia de la libertad, r e  
HEGEL interpreta expresamente como su esencia misma;ll aquí signi ca 
"libertad", concebida exteriormente, una evolución del orden social, en el 
cual, al comienzo, sólo una persona se sabe libre (el déspota oriental), 
luego se saben libres algunos (los antiguos amos o dueños de  esclavos), y 
finalmente todos los hombres (los ciudadanos de los Estados modernos). La 
11. Edición de Centenario, dirigida por GLOCKNER; Tomo 11, p6g. 46. 
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libertad concebida interiormente, en cambio, significa la autognosis que se 
hace cada vez más profunda, el llegar a ser poco a poco consciente de la 
posibilidad de una existencia peculiar, no colmada indispensablemente por 
las funciones exteriores de la vida social. De mayor importancia e interés 
es todavía el segundo principio, que HEGEL no define expresamente, o sea, 
el movimiento oscilatorio entre integración y desintegración social. Este 
principio mercería que nos ocupáramos con él más detenidamente de lo que, 
debido a falta de  espacio, nos es permitido hacer aquí. 
En una emsición sintética Dara introducirnos en su uensamiento.12 
describe HEGE¿ a grandes rasgosLestas oscilaciones. En el mundo oriental 
reina una división entre el poder en manos del déspota y la subjetividad 
~rivada de derechos de los súbditos. En Grecia se reconcilia el Doder moral 
del Estado con la libertad subjetiva del individuo, pero sólo d:sprevenida- 
mente o sin la lucha victoriosa de la oposición que dormita en esta rela- 
ción. Por eso se desrxdaza en dos Dartes extremas de nuevo esta unidad 
en el mundo roma&: por una parte, en la masa desintegrada de personas 
privadas reconocidas jurídicamente y poseedoras de derecho, y por otra en 
el poder fuerte y desconsiderado del Estado, poder que finalmente se han 
concentrado en 'manos de los déspotas imperiales. La superación de este 
desgarramiento se logra, por lo pronto, sólo interiormente, en la unificación 
vara formar una comunidad cristiana. Con esto se ~roduce  de momento un 
nuevo desgarramiento social entre el principio espir'itual (la Iglesia) y la or- 
ganización primitiva de la vida mundana. Al final se cierra también esta 
escisión social. aue domina la Edad Media. v en la sociedad. a ~ a r t i r  de 
' I ' J  , L 
este momento estructurada e integrada, forma el espíritu la mundanidad 
como una existencia orgánica en sí. Si caracterizamos y expresamos con 1 el 
estado desintegrado de  la sociedad. con 2 el estado estructurado. v emre- O J L 
samos con la integración lograda, en la vida religiosa, sólo parcialmente, 
tenemos como resultado una serie de fases de la historia universal: 1-2- 
1-S-1-2 ante nuestra vista. Los dos momentos del estado de integración son 
los que aparecen en forma pacífica, cándida, en el mundo griego, por un 
lado. v en la vida estatal 'moderna. originándose en una discusión a fondo. 
, ,  
consciente, por otro lado. Las fases de ladesintegración las constituyen 0rien: 
te, Roma y la Edad Media. 
En medio de esto se intercala la reconciliación, producida sólo interior- 
mente, en el espíritu del cristianismo primitivo. La relación en que esta evo- 
lución se encuentra con el Drogreso en la conciencia de la libertad es de tal 
I U 
estructura, que la aparición de la libertad (en Grecia) y su llegada a la ple- 
nitud de su evolución (en la época moderna) coinciden con ambas fases 
de la integracihn. Pero, por otra parte, "la interioridad que llega a ser libre 
para sí ,misman rompe los marcos de la integracibn griega y llega hasta el 
mundo romano.13 Así. mdemos decir aue la libertad msee una afinidad con 
, I 
la integración, con la preponderancia h e  la unión, pLes "la ley sólo puede 
darnos libertad", como dice GOETHE. Pero !a libertad florece también pa- 
12. Obra citada, págs. 152-157. 
13. Obra citada, pág. 34,s. 
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sando por fases indispensables de desintegración. Las vicisitudes de estas 
dos clases de fase, que se suceden como un aspirar y un expirar de la histo- 
ria universal, son caracterizadas ahora más detenidamente por HEGEL, con 
algunas observaciones agudas. Así, por ejemplo, y para volver a los símbolos 
que acabamos de emplear, deben comportarse en Oriente la China, la India 
y el Reino Persa entre sí como la relación 2:1:2 se comporta. Pero aquí 
aparecen los persas, en comparación con los griegos, desintegrados, sin orga- 
nización ni estructuración sólida, y precisamente por esto son vencidos. En 
cambio, los griegos encuentran precisamente en su mejor estructurada orga- 
nización la ocasión para un despliegue libre y una estructuración del indivi- 
duo.14 La evolución del Imperio Germánico transcurre igualmente en tres 
etapas: 2-1-2, correspondiendo el momento de desintegración y pérdida de la 
libertad a la época medieval entre Carlo Magno y Carlos V.l% interesante 
históricamente de esta división radica, concretando, en el hecho de que 
en cada fase queden descubrirse aquellas fuerzas que conducen a la fase 
contrapuesta. La historia universal aparece así como un reloj cuyo péndulo 
inquieto oscila entre situaciones opuestas. Éste es un  principio eurístico va- 
lioso, aunque, por otra parte, posee, en verdad, la metafísica de la historia 
de HEGEL, que ve en su propia era el fin de la historia universal, un carác- 
ter fantástico. 
Con este a ~ o r t e  de las "Lecciones sobre la Filosofía de la Historia Uni- 
versal" no se kan agotado, ni siquiera en una media parte, las contribucio- 
nes de HEGEL a la inte retación sociológica de la historia. Especiallmente su 
obra más importante so T re La fenomenologia del espíritu trata en las sec- 
ciones V B, C y V'I casi exclusivamente de los tipos ideales de  estados so- 
ciales. aue mediante una dialkctica ~eculiar. o sea mediante contradicciones 
' 1 
en las convicciones y aspiraciones de los sujetos participantes dentro de sí 
mismos v unos contra otros. vienen a confluir los unos en los otros. D'es- 
graciadamente tengo que abstenerme de perseguir detenidamente en este 
lugar el pensamiento que HEGEL desarolla en esta .parte tan importante de 
su obra. Hablando grosso modo, se puede interpretar su estructura como la 
presentación de intentos repetidos para la integración de un estado social 
desinteprado. con nuevas escisiones existentes en su interior mismo. siendo 
o ' 
de gran importancia especiallmente la oposición y la colaboración entre el 
espíritu individual y el espíritu supraindividual, que es a la vez legislador 
universal, y que sirve de medio para la construcción lógico-dialéctica. 
El primer momento culminante de la integración social (después de los 
respectivos y, por causas distintas, malogrados ensayos hechos en los capítulos 
que llevan por nombre: "El placer y la necesidadJ', "La ley del corazón", 
"La virtud y el curso del mundo", "El reino animal espiritual...") es el 
reino del espíritu ético, más concretamente, el reino de la polis griega. La 
ruptura de esta unidad conduce al desintegrado "estado de derecho" de  los 
romanos. El nuevo orden social en el reino del espíritu que se extraña a 
sí mismo es una integración sólo artificial, adquirida mediante la contradic- 
14. Obra citada, pág. 299 y s.s. 
15.  Obra citada, págs. 440-443. 
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los otros".24 MARX comparte así la convicción de HEGEL, manifiesta en el 
ejemplo de la oposición entre los griegos y los persas, de que precisamente 
la bien estructurada organización de la sociedad ofrece una oportunidad para 
el libre desarrollo del i n d i ~ i d u o . ~ ~  
El programa para la interpretación de la historia que presenta MARX 
en el prólogo a la Critica de la economíú política, es decir, la constitución 
de ésta sobre la base de la ovosición entre las fuerzas rprod~ictivas P las rela- 
ciones de producción, y la consideración de la vida politica y espiri;ual como 
una superestructura dependiente de esta relación econdmica, lo ha desarro- 
llado -y esto es curioso- acaso de la manera más aguda MAX WEBER, a 
quien debemos, par lo demás, muy serias impugnaciones al dogma del mate- 
rialismo histórico. Mencionemos aquí su trabajo, lleno de osadía y originali- 
dad, sobre "Las causas sociales de la decadencia de la cultura en 
el cual se une, tal vez de manera inconsciente, la influencia del punto de 
vista de MARX con el vensamiento. com~robado m r  HEGEL. del movimiento 
oscilatorio entre integ;ación y de s in t eb ión  s&ial. Como en este trabajo 
de WEBER se tienen en cuenta la Edad Antigua, la Edad Media y los co- 
mienzos de la Edad Moderna, posee una perspectiva suficientemente amplia 
para poderla llamar una perspectiva, en cierto sentido, histórico-universal. De 
esta manera, podemos decir que vale la pena el intentar perseguir brevemente, 
por lo que hace a nuestro tema, el pensamiento de MAx WEBER en  este 
sentido. 
24. "El Mlanifiesto Comunista", en IMARx, Escritos juveniles, edición de Landshut, 1953, 
pág. 548. 
25. Véase la nota 14. Aprovecho la oporNnidad para expresar aquí mi parecer acerca de 
la muy debatida cuestión --sobre la cual ha vuelto recientemente R. HErss en Symposion 
1, 1949- de si ~URX depende en sus teorías del pensamiento de HEGEL. Creo poder mostrar 
que la concepción fundamental de ivktx, O sea, su teoría de las relaciones en que se encuentra 
el capital con el proletariado y de su redención mediante una revolución con su consecuente 
desaparición de las clases, se apoya h e m e n t e  en las secciones que tratan del reino del Esplritu 
que se extraña a sí mismo en la Fenomenobgía del Espíritu de HEGEL. (Cito en esta nota, 
sin entrar en detalles, a MARX según la edición mencionada en la nota anterior de los Esnitos 
juveniles, y cito a HEGEL según la 5.a edición de la Fenomenología, en la "Biblioteca Silo- 
sófica", edic. Hoffmeister.) MARx conoció estas exposiciones de HEGEL, y ha citado de aquí 
(MARX, págs. 317, 335), a la vez que se sirve de buen grado del termino hegeliano "Extraña- 
miento'' (Entfremdz~ng). HEGEL descubre en el reino del Espíritu que se extraña a sí mismo: 
1.0, una separación existente entre la infraestructura económica y la superesmictura ideológico. 
religiosa de la sociedad (pág. 376); 2.', la caída del poder estatal en manos de los ricos (pági- 
na 366); 3.O, una acentuada división de clases en ricos y pobres. Aquí, la clase baja, dominada 
por la clase de los pudientes, extrañada a sí misma, es rebajada a la mera condición de cosa 
(págs. 367 y S.S.); 4.0, una rebelión de estos rechazados, que a la vez reprueban su rechazo, y 
rompen las cadenas que los atan (págs. ,368 y s.s.): 5.0, un cambio de esta conciencia de recha- 
zados en la "nobleza de la más culta libertad" (pág. 371; cf. ~LZARX, pág. 2651); 6.O, un desem- 
bocar de estas contrarios en el pánico de la revolución, que nivela todas las diferencias (Fenome- 
nología, oapítulo VI  B 111); 7.0, como resultado de este acontecimiento, la entrada en el 
reino del Espíritu que se sabe a sí mismo. Aquí es abolido el extrañamiento, y reconocido 
generahnente el libre despliegue del individuo (págs. 422, 456, 460). No me parece dificil 
encontrar de nuevo en esto las bases más o menos concluidas, o aunque sea sólo insinuadas, de 
la concepción de IMARx. ES decir: 1.O. el materialismo histórico; 2.0, la teoría del poder del 
Estado como seMdor de la clase dominante (ver, por ejemplo, M*=, pág. 527); 3.0, la teoría 
del antagonismo entre las clases y de la explotación; 4.", la teoría de la rebelión del proletariado 
(expropiación a los expropiadores); 5 . O ,  la esperanza de un ennoblecimiento de la vida mediante 
la liberación de la clase baja; 6.0, la idea de la revolución comunista; 7.0 la idea de una so- 
ciedad sin clases, con sus muy grandes posibilidades para que entren en juego los ahora rece 
nocidos deseos y actos individuales de la voluntad (cfr., por ejemplo, MAnx, págs. 361, 475). 
26. M.4x WEBEE, Ensayos de historia social y econ6mica; Tubinga, 1924. 
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WEBER parte del carácter de la producción antigua como economía es- 
clavista con una red comercial relativamente paco desarrollada, que posee 
importancia considerable sólo en las costas. Mientras que el trabajo libre, 
como acontece en la Edad Media, fomenta la división del trabajo mediante 
un intensivo y extensivo crecimiento del mercado, o sea, mediante un cre- 
ciente entrelazamiento económico de la sociedad total. ocurre este mismo 
fenómeno, al tratarse del trabajo de esclavos, mediante acumulación de fuer- 
zas humanas en las fábricas de propiedad de los dueños de exlavos, 
conduce a la formación de centros económicos autárquicos, indepen ientes 
en forma considerable del comercio. 
d  
En esta tendencia a la desintegración de la economía esclavista encuentra 
MAX WEBER el germen de la decadencia del mundo antiguo, decadencia ace- 
lerada en su aparición por dos acontecimientos: la ausencia de una nueva 
provisión de esclavos después de la terminación de las guerras de  con uista 
hechas por Roma, por una parte, y la expansión del Imperio ~omano%acia 
el interior, por lo que sube de punto la im rtancia de los bienes raíces autár- 
quico~, y decae la del comercio coordina 8" or de las costas. Estas nuevas cir- 
cunstancias conducen, como lo demuestra muy bien WEBER, poco a pom a la 
separación de los bienes raíces del seno de las comunidades urbanas, célula 
de la administración pública antigua, y conducen también a la formación 
de una nueva clase de siervos de la gleba, de la que forman parte, de ma- 
nera creciente cada día, así los esclavos como los pequeños campesinos inde- 
pendientes. Debido a este fenómeno se va desintegrando poco a poco la 
estructura económica del Imperio Romano. En lugar de la economía escla- 
vista aparece el estado previo de un orden social feudal y descentralizado, en 
el cual los pequeños campesinos no independientes y siervos de la gleba son 
responsables ante los terratenientes económicamente autárquicos, los cuales 
se mantienen unidos sólo debido al poder estatal. Así pierde el centralismo 
político del Imperio Romano, con su sistema burocrático y militar, el funda- 
mento social que originariamente poseía en la organización urbana basada 
en una economía esclavista. La cultura se convierte en cultura campesina, y 
pierde con ello la antigua vida espiritual adscrita a la ciudad. Este proceso 
alcanza su culminación en la sociedad feudal de los tiempos carolingios. Al 
desaparecer los dueños de esclavos, queda expedito el camino hacia la libre 
división del trabajo. De aqui nace paulatinamente una economía de trans- 
portes y de mercados, que conduce a la formación de nuevas ciudades, en 
las cuales puede desarrollarse ahora la vida espiritual de la ,moderna cultura 
burguesa. 
MAX WEBER describe, pues, el curso de la historia europea, determinado 
por factores sociales, a partir de la sociedad antigua integrada originariamente 
en ciudades, pasando por una tendencia a la desintegración en esta econo- 
mía fundada en el trabajo de esclavos, y pasando a la vez por el acelera- 
miento de esta tendencia mediante el desarrollo político del Gran Imperio 
Romano, para llegar hasta la sociedad feudal, en su ma or parte desintegrada, 
de la Edad Media, y desde aqui hasta la formacidn die nuevas fuerzas pro- 
pulsoras de la integración social. En cada estadio de esta evolución aparecen 
nuevas fuerzas ~roductivas (en el estadio de la Antigüedad las fuerzas pro- 
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ductivas feudales. en el estadio de la Edad Media las fuerzas constituidas 
por la economía de transportes urbanos), que se oponen al orden social y al 
de los propietarios, y terminan por romper sus marcos. Como WEBER hace 
depender la vida política y espiritual de la sociedad de estas relaciones eco- 
nómico-sociales, comparte en esto el materialismo histórico de MARX. 
Puede ser aun más de extrañar el hecho de que también NIETZSCHE 
sigue muy de cerca a MARX. SUS únicas consideraciones sistemáticas sobre 
el desarrollo de la historia universal se encuentran en los dos primeros en- 
sayos (abreviado: I y 11) de su libro sobre la Genealogía de la moral. NXETZ- 
SCHE distingue aquí una época primitiva, en la que el hombre se encuentra 
dominado por el mero temor a los antepasados, y una época intermedia, "en 
la cual se forman y educan las generaciones  distinguida^".^^ Su interpreta- 
ción de la historia se refiere al paso o trásito a la nueva época histórica, 
época ésta determinada por la "rebelión de los esclavos dentro de la moral" 
imperante en el judaísmo y cristianismo. Aquí aparece de nuevo la cate- 
goría histórica, conocida suficientemente por nosotros como algo importante, 
de la transición entre el estado de desintegración y el estado de integración 
de la sociedad. Pues el remordimiento de conciencia aparece, según NIETZ- 
SCHE, como resultado de una súbita y violenta integración de la sociedad. 
Tal inte~ración se realiza mediante una represión de los impulsos e instin- 
tos agresivos del hombre, "cuando éste se encontró definitivamente proscrito 
e aprisionado en una sociedad pacífica". Esto aconteció súbitamente como 
una ruDtura. un salto. una vresión" v "con un acto de violencia" en el 
I ' 
estado más antiguo, que aparLció y si uió actuando "como una terrible tira- !' nía, como una maquinaria desconsi eradamente opresora", instituido por 
"una raza de  conquistadores y amos", por obra de la cual surge una bien 
estructurada forma de dominación, "que posee vida, en la cual están deli- 
mitadas v en mutua referencia las diversas Dartes v funciones, en la aue no 
tiene en'absoluto cabida nada a lo cual no Se le 6aya asignado peviimente 
un 'sentido' en relación a la totalidadfi."* 
De la reacción contra la opresión de las clases altas se origina luego, como 
en el primer ensayo titulado "El bien y el mal, lo bueno y lo malo" se ex- 
Done. la nueva moral de la clase baia. aue  invierte la moral de  señores. Ila- 
J ' I  
mando bueno lo que ésta llama malo y malo lo que llama bueno. Con' ello 
adquiere la clase baja un arma decisiva. Este pensamiento de NIETZSCHE 
se parece al del materialismo histórico-de MARX, pues la historia de  las ideas 
se hace depender de las transformaciones sociales, en lo cual desempeñan 
las ideolo~ías las funciones de las armas en la lucha de  clases. Sólo aue 
o 
para NIETZSCHE es el resentimiento un elemento o sea, la clase 
inferior crea una ideología y la impone en tenaz lucha, mientras que para 
MARX la formación de una ideología es obra de la clase superior. Así, dice 
MARX: "Las ideas dominantes en una determinada época fueron siempre las 
ideas de la clase d ~ m i n a n t e " . ~ ~  Esta diferencia entre NIETZSCHE y MARX 
27. Genenlogia de la Moral, 11 f 19. 
28. Obra atada, O 1'6, 17. 
29. Obra citada, 1, S 10. 
30. Manifiesto Comunista; en MARX, Escritos juveniles, edic. Landshut, Stuttgart, 1953, 
pág. 546. 
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puede aparecer casi como un cambio de frente entre ellos, pues NIETZSCHR 
está por la clase de los señores, MARX, en cambio, por la clase de los esclavos 
explotados, a pesar de lo cual, aquél cree que son las clases explotadas las 
que están en capacidad de crear una ideología, mientras MARX atribuye esta 
capacidad a la clase de los señores. Este ejemplo nos pone de presente cuán 
rara vez se debe deducir de la manera de valorar las cosas de un determinado 
pensador su concepción del proceso real de la historia. 
Vamos a preguntarnos, pasando ahora del siglo xur a nuestra época ac- 
tual, de qué manera se compagina actualmente la interpretación socidógica 
de la historia con un panorama de la historia universal, con una mirada 
de conjunto de esta historia. Aquí estamos frente a ensayos reveladores de 
un gran ingenio, como, por ejemplo, los que R ü s ~ o w ~ l  y G E H L E N ~ ~  han 
intentado realizar en este sentido. Pero el poco espacio de que disponemos 
aquí nos disculpará de que pasemos a ocuparnos en seguida con el más pres- 
tigioso ensayo que en este campo se ha intentado en nuestro tiempo. Nos 
referimos al ensayo de TOYNBEE. 
La concepción de la historia de TOYNBEE está determinada tamb'é :n en 
gran parte por categorías sociológicas. En realidad, caracteriza él las expe- 
riencias colectivas como su~erficiales. esto es. únicamente exteriores en rela- 
ción a los estados y sucesGs de la interioridad aními~a,3~ y aporta también 
grandes contribuciones dentro de la investigaci6n psicológica referente a 
los portadores individuales de culturas, especialmente para los períodos de la 
decadencia de las culturas. Pero, por otra parte, admite que las fuerzas ins- 
tintivas, que determinan su evolución, están en verdad a su vez determinadas 
por factores sociológicos. Con esto se relaciona ya el interesante esquema del 
retiro y retorno (wi thdrmal  and return), esto es, de la separación sacia1 de 
individualidades creadoras o minorías, y su consecuente volver a insertarse 
en la vida de la comunidad, esquema que TOYNBEE trae como fundamento 
del crecimiento de las culturas. 
La interpretación socioló ica de la historia de TOYNBEE, al tratar de la 
decadencia y consecuente terintegración de las culturas, se convierte en 
una tendencia dialéctica dirigida al paso o tránsito a estados opuestos. Pues 
TOYNBEE llama la atención sobre la fatal significación de la imitación en 
las culturas. Las minorías creadoras, dice, pueden imponerse sólo en el 
caso de que consigan que los demás los imiten, imitación que en sus co- 
mienzos es voluntaria. Pero dicha imitación, que en sí es una imitación no 
creadora, conduce a la formación de fijas y rígidas formas de vida, mientras 
que la actividad creadora, la creación, necesita de una atmósfera de movili- 
dad v hasta de volubilidad e s ~ i r i t u a l . ~ ~  A consecuencia de una oeculiar "Né- 
mesi; de la creación", a la que amenazan, desde dentro de sí ,misma, des- 
pués de la acción cumplida, la autosuficiencia y la pet~lancia,3~ pueden con- 
tagiarse las minorías creadoras a sí mismas con aquella estéril y, por así 
3 1. Rüs~ow, La posición de la época actual, Erlenbach, Zürich, 1950.1952. 
32. GEHLEN, El hombre primitivo y cultura evolucionada, Bonn, 1956. 
33.  TOYNBEB, Estudio de la Historia, 3.' edición, y pág. 3'76. 
34. Obra citada, IV, 122-128. 
35. Obra citada, IV, 257-260. 
decir, hipnótica a~toimitación,3~ y se convierten de esta manera en mino- 
rías improductivas. Con esto pierden ellas su poder de atracción para los 
demás, y degeneran, para afirmar su posición, en minarías no más que do- 
minantes y tiránicas, que quieren imponerse por la fuerza.37 Así se origina 
una escisión social entre la clase alta y el proletariado oprimido. Pero como 
las minorías han perdido, con su capacidad creadora, su independencia, se 
encuentran abocadas ahora al peligro de la nivelación por lo bajo, y tienen 
que expiar la escisión de ue dlas son responsables con una paulatina prole- 
tarización, hasta que fina 9 mente vuelve a cerrarse la escisión producida.38 
Esta dialéctica social, de fina estructura, de TOYNBEE se revela, si la con- 
sideramos comparativamente, como aplicación histórica y conformación de la 
evolución dialéctica que HEGEL ha expuesto en la Fenornenologíu del espí- 
ritu (capítulo IV A.) bajo el título "Dependencia e independencia de la 
conciencia de sí mismo, dominio y esclavitud" (con lo cual, naturalmente, no 
se afirma que TOYNBEE ha recibido en esto incitaciones de HEGEL). Así 
como TOYNBEE parte de la opsici6n entre una clase dirigente creadora y una 
mayoría estéril, sin capacidad de creación, de las cuales la rimera ha en- 
contrado una respuesta adecuada a los urgentes problemas vita Y es, sobresalien- 
do así sobre la otra, contrapone HEGEL la conciencia independiente, que ha 
conquistado en su lucha un punto de vista superior frente al mundo exte- 
rior, a la conciencia dependiente, inferior a la independiente y avasallada por 
ella. Ahora bien, al querer sacar partido la conciencia independiente de su 
posición, y asumir una actitud satisfecha de dominio -en la actitud desta- 
cada por TOYNBEE como la arrogancia del hombre creador, y sobre cuyo 
peligro él mismo previene- se convierte dicha conciencia de independiente 
que era en conciencia dependiente del súbdita. Y esto sucede tanto en lo que 
se refiere a su posición material, pues ella depende del trabajo del súbdito, 
como a su posición espiritual, pues ella se crea su conciencia de sí sólo de su 
poder sobre el siervo. De este modo llega a ser el señor, mediante un cam- 
bio de apeles, una conciencia dependiente, mientras que el siervo va ad- 
quirien B o una independiente, al lograr un sentimiento de confianza en sí 
mismo o, como dice HEGEL can mayor precisión, mediante el temor, el 
servicio y la elaboración plástica de la materia. A este último rasgo corres- 
ponde en TOYNBEE la opinión de que en el seno del proletariado, oprimida 
por la minoría dominante, aparece una profunda autorreflexión religiosa, 
que conduce finalmente a la creación de una iglesia universal. La suerte del 
partido social que al principio tenía la dirección de la comunidad, o sea la 
degeneración en una mera clase de señores, para descender finalmente al 
nivel de aquellos que antes eran dirigidos y no directores, esta suerte la en- 
contramos ya expuesra en HEGEL como en TOYNBEE, en los pasajes respec- 
tivos de que se ha hablado. 
La investigación de las categorías históricas llevada a cabo por TOYN- 
BEE ha enriquecido considerablemente nuestro repertorio de puntos de vista 
en la interpretación sociol6gica de la historia con nuevas miras de alcance 
36. Obra citada, IV, 129. 
37. Obra citada, IV, págs. 131 y SS.; 292 y s.s.; V, 20. 
38. Obra citada, V, 441. 
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histórico-universal. No  es del caso el decidir aquí la cuestión de si estas 
categorías, como quiere TOYNBEE, tienen una validez universal. De todos 
modos, se trata de formas fundamentales de la vida histórica, cuya considera- 
ción debe ser de mucha utilidad para el 'historiador, aun en aquellos casos 
que TOYNBEE no tiene inmediatamente a la vista. Así, podrían sus análisis 
de las causas sociales de la decadencia y desintegración de las culturas, con 
ligera modificación, contribuir tal vez a la comprensión de la historia de la 
religión, por ejemplo, de la religión cristiana. Recordemos la comunidad pri- 
mitiva cristiana, una minoría creadora que se transforma paulatinamente en 
una minoría dominante, en el cuerpo sacerdotal de funcionarios dentro del 
sistema de la iglesia que ha sido fijado en forma autoritaria y según normas 
administrativas, hasta cuando dicho cuerpo de funcionarios pierde su supe- 
rioridad creadora y sus notas peculiares frente al sistema mundano de domi- 
nación, así como, según TOYNBEE, la minoría dominante termina por des- 
cender al nivel del vroletariado ouuesto a ella. 
Aquí deseamos ahora analiza; un caso, es decir, un caso en el cuaI 
encontramos íntimamente relacionados el ritmo histórico descubierto por 
TOYNBEE del retiro v retorno íwithdrawal and return) de las minorías crea- 
doras y el movimientó oscilatorio, anotado ya anteriorménte por nosotros, y que 
encontramos por primera vez en la concepción de la historia de HEGEL. 
Esto es, el movimiento oscilatorio existente entre la integración y la desinte- 
gración social. Para ello volvamos a la concepción de MAX WEBER, y consi- 
deremos su confrontación, en el tomo 1 de sus Ensayos sobre sociología de la 
Religión (páginas 512-536), entre la ideología económica y religiosa del 
confucionismo y del puritanismo. El partido del retiro o retraimiento social 
está representado aquí por las sectas puritanas, según TOYNBEE, con SU 
consciente "aislamiento frente a las influencias e im resiones del 
con su ética del acrisolamiento, ascética y orienta 1 a hacia el mundo del 
más allá. Pero precisamente este retraimiento del mundo se convierte. de 
manera paradójiCa, en un medio para un retorno triunfal, emancipándose 
mediante esto el espíritu puritano de todos los vínculos que lo unen al 
mundo natural, y llegando a ser ahora capaz de desarrollar hasta sus últimas 
consecuencias el racionalismo económico intramundano que lo objetiva 
todo.40 El confucionismo ofrece, por el contrario, una ética de adaptación, 
satisfecha del mundo, que rehusa todo aislamiento y separación, y mediante 
una "uiadosa adavtación al orden firme de los ~oderes  mundanos" 41 afirma I I I 
desde un principio la integración de la sociedad. 
De aquí se desprende la imposibilidad en que se está de romper los 
vínculos con los ritos mágicos tradicionales y los lazos consanguíneos que unen 
a los familiares entre sí. Todas las relaciones de la comunidad quedan deter- 
minadas ahora por consideración a la persona -no por consideraciones obje- 
tivas o profesionales-, y no logran por ello en la vida econdmica la organi- 
zación rígida de un sistema de dominio racional del mundo, como está 
representado en el capitalismo europeo. 
39. Ensayos sobre la Sociolog<a de la Religión, tomo 1; Tubinga, 1920; pág. 530. 
40. Obra citada, págs. 52'8, 534. 
41. Obra citada, pág. 514. 
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Al darse este retraimiento del mundo no se da, pues, tampoco la vuelta 
a él con actitud de superioridad y voluntad de dominio. La desintegracibn 
inicial (religiosa) de la sociedad europea originada en la huida del 'mundo 
de una minoría creadora, de los puritanos, conduce a una poderosa (econ6- 
mica) concentración en el capitalismo. Contrariamente, el pevmanecer en la 
integración inicial de la vida social ligada al mundo natural en China, 
conduce a un estilo más bien desintegrado y disperso de la administración 
económica. Así se unen en la concepción de MAX WEBER, de modo ins- 
tructivo, los dos ritmos sociales de la vida histórica que nos han mostrado 
TOYNBEE y HEGEL. Al mimo tiempo se nos revela una vez más el valor 
histórico universal de esta interpretación sociológica de la historia, mostrán- 
dose en dicha concepción la capacidad de abarcar en una sola mirada la 
cultura asiática y la cultura europea. 
En la presente investigación hemos perseguido algunas categorías so- 
ciológicas a través de la interpretación de la historia de la época que se 
abre con la aparición de las grandes corrientes de la filosofía alemana. 
Aunque esta síntesis no quiso pretender ser completa, se pudo, sin embargo, 
mostrar y fundamentar la fecundidad del empleo de estas categorías, parti- 
cularmente con relación a la historia universal. Tal vez pudiera darse el 
caso que, de un modo análogo, llegará también la actual interpretación de la 
historia a una elevada conciencia de sus posibilidades, aprendiendo así a 
transitar por vías nuevas hacia el logro científico, no adquirido sólo por 
métodos intuitivos, de la tarea ya en sí difícil y cada vez más difícil de obte- 
ner una visión de conjunto de la historia. 
